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Queridos compañeros: 
 
Nos reunimos hoy en esta escalinata, que es como un símbolo de la Universidad, en 
esta escalinata de lucha y recuerdo, con el nuevo espíritu de las juventudes 
cubanas y con el viejo espíritu de decisión de este pueblo, para tener un minuto de 
recuerdo a los mártires inmolados hace noventa años en La Habana. 
 
Hace tanto tiempo ya, que la figura de aquellos casi niños mártires se ve 
empalidecida. Su recuerdo ha quedado sólo como el símbolo de la bestialidad, pero 
es bueno recordarlo para que el pueblo tenga presente siempre lo que le espera si 
por algún motivo de vacilación, por alguna catástrofe inimaginable volviera el poder 
colonial o el poder imperial a gobernar Cuba. 
 
En aquel año hacía ya tres que se combatía por la libertad. Ya el pueblo conocía los 
nombres mil veces gloriosos de Antonio Maceo o de Máximo Gómez; ya en aquellos 
tiempos Martí había precedido a los jóvenes estudiantes en el camino de la cárcel. 
Por todos lados la insurrección avanzaba y el pueblo de Cuba luchaba con ardor 
por su libertad. 
 
Los Voluntarios, que fueron la primera versión de los «Tigres» de Masferrer, quizás 
corregida y aumentada, eran los dueños de La Habana y los dueños de todas las 
plazas fuertes donde el poder colonial podía estar seguro. Y en aquellos tiempos 
necesitaban ensañarse con alguien en la ciudad; necesitaban demostrar el poder de 
aniquilamiento que tenía la colonia española. 
 
Y aquellos «bravos» Voluntarios, que asesinaban niños, que mataban negros 
cazándolos como fieras, buscaron estudiantes, todos ellos cubanos, muchos hijos 
de españoles, para demostrar su odio contra todo lo que era este país. 
 
Todo el incidente comenzó porque un profesor faltó a sus clases y algunos 
muchachos empezaron a jugar arriba del carro fúnebre que llevaba algunos 
cadáveres al necrocomio. Eso sucede y ha sucedido entre estudiantes y entre 
estudiantes de medicina desde que se levantó el velo de la religión y empezaron los 
estudiantes a trabajar directamente con cadáveres humanos. La juventud no se 
doblega ante la muerte y juega con ella; es irrespetuoso, es cierto, pero todos 
ustedes, los que hayan iniciado la carrera de medicina, conocen que eso es así. 
 
Parece que uno de los estudiantes, al pasar, arrancó una flor del cementerio. Esos 
fueron los delitos cometidos tres o cuatro días antes del 27 de noviembre de aquel 
año. 
 
El día 26 se presentó un capitán español, y ante la presencia del profesor llevó 
presos a todos los alumnos; a todos menos a uno, menos a uno que se llamaba 
Smith y era norteamericano, porque ya desde aquella época los norteamericanos 
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sabían mandar en los territorios poblados por gente «inferior». Después se liberó a 
otro, porque era peninsular y Voluntario. Todos los demás fueron a parar a la 
«jaula», como se llamaba la cárcel, el calabozo. 
 
Apenas en un día y medio se perpetró todo el horror jurídico de aquella farsa y 
fueron condenados dos veces los estudiantes. La primera vez, condenados por 
profanar una tumba, la tumba de un «ilustre Voluntario luchador contra la 
insurrección», pero que además de todo eso constituía una acusación falsa. Por esta 
acusación, el código de aquella época condenaba a unos cuantos días de cárcel y 
unos cuantos días de multa. A pesar de todo, el primer tribunal condenó a los 
estudiantes a esa pequeña pena, pero los Voluntarios –es decir, los Tigres– 
exigieron más. Se amotinaron; hubo motines de las bestias pidiendo sangre 
humana. 
 
Y no solamente se cobró en esos días la sangre de los estudiantes fusilados. Como 
noticia intrascendente que aún durante nuestros días queda bastante relegada, 
porque no tenía importancia para nadie, figura en las actas el hallazgo de cinco 
cadáveres de negros muerto a bayonetazos y tiros. Pero de que había fuerza ya en el 
pueblo, de que ya no se podía matar impunemente, dan testimonio el que también 
hubiera algunos heridos por parte de la canalla española de esa época. 
 
Los Voluntarios exigieron más y se hizo un nuevo juicio. Y en este nuevo juicio 
hubo cinco condenados a muerte. Uno, el muchacho que había recogido la flor y 
que lo confesó; cuatro más que habían subido al vagón de los cadáveres. Pero el 
pacto secreto era de ocho, y entonces tres estudiantes más fueron sorteados, y así 
se hizo el número de ocho. 
 
Yo les voy a leer un párrafo de un folleto donde Valdés Domínguez, el gran amigo de 
Martí, al que le tocaron seis años de cárcel en este mismo juicio, escribiera 
después: 
 

«Véase ahora cómo el Consejo designó a los que debían sufrir las penas. En 
primer lugar, ocho debían fusilarse. Alonso Alvarez de la Campa mereció 
primeramente la sentencia: había cogido una flor en el cementerio, lo había 
confesado así; Anacleto Bermúdez, José de Marcos Medina, Angel Laborde y 
Pascual Rodríguez siguieron en el decreto de los jueces a Alvarez de la Campa: 
habían jugado en el carro, lo habían declarado así, se habían ratificado en su 
declaración.  
 
Pero faltaban tres. Se sortearon y el azar respondió a aquella acusación 
espantosa con los nombres de Carlos Augusto de la Torre, Carlos Verdugo, y 
Eladio González. La suerte señaló el nombre de Carlos Verdugo y el Consejo 
sabía no sólo que no había estado en San Dionisio el día 23 –que es el día del 
cementerio, del episodio de los carros–, porque Verdugo lo había dicho así y 
todas las declaraciones lo decían, sino que había llegado de Matanzas, pocos 
minutos antes de prenderlos el día 25.  
 
¿Habrá aún quién se atreva a afirmar que aquel Consejo fue legal? Yo no 
quiero tener nunca todo el valor que es necesario para tanto. Quedábamos aún 
35, poco se discutió para fijar nuestras penas, 12 fuimos sentenciados a 6 
años de presidio, 19 a 4 años, y los cuatro restantes –dos peninsulares y dos 
demasiado niños– a seis meses de encierro menor.»  
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